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DE RE ETYMOLOGICA 

Me había prometido no registrar errores etimológicos hace ya más 
de un quinquenio, casi un decenio, porque la ingrata labor de llevar y 
razonar tal registro, me ha proporcionado bastantes malos ratos y hasta 
serios disgustos. Pero recientemente he cambiado de opinión, porque 
cada vez estoy más convencido de que "contra viento y marea" y a todo 
riesgo, debemos a la verdad nuestros más rendidos, desinteresados Y 
9ervorosos acatamientos. Conste así. .  . y sin más dilaciones, "voy al 
grano". En el diario de esta capital (México, D. F.) "Excelsior" y en 
la sección de diclio diario titulada "Diorama de la cultura" del 3 de abril 
de 1955, he leído un artículo de don Ramón Pérez de Ayala con el rótulo: 
"Insinuaciones sobre un adagio: "Festina lente". Del mencionado trabajo 
transcribo sólo y me permito comentar estas breves líneas: "Adagio (en 
latín "ad agendum") significa lo que hay que hacer, una regla de con- 
ducta". Pues bien, el aserto transcrito es manifiestamente erróneo y debe 
ser rectificado "en su totalidad y en sus partes". Del inciso: "Adagio 
(en latín "ad agendum") . . . cualquier lector, docto o lego, deducirá 
que "adagio" se dice en latín "ad agendum", manifiesto dislate, ya que 
"adagio" en latín se ha dicho siempre y se sigue diciendo "adagium" 
y "adagio". Mas preveo que se querrá enervar ese razonamiento previo, 
sosteniendo que "se ha querido decir -aunque no se ha dicho- que 
"adagio" en latín procede y deriva de "ad agendum". Mas a esa posible 
evasiva hallo un grave inconveniente: que la etimología en cuestión es por 
compieto absurda y no cuenta en los dias que corren en sil abono con 
la autoridad de ningún lingüista autorizado y de reconocida solvencia. 
Se me dirá que el "Diccionario de la lengua castellana" de la Real Aca- 
demia Española de la lengua todavía en su 14a. edición mantiene la tesis 
que tratamos de impugnar, ya que define "adagio" de este modo: "Ada- 



gio. Del lat. odagzo y adagzr~nt, de od, hacia, y agere, conducir) ni. Sen- 
tencia breve, conlunmente recibida, y, las más veces, moral". Mas hagamos 
constar, pues el extremo es de capital importancia, que la citada docta 
Corporación en las dos últinias ediciones de su mencionado Diccionario 
(la 16a. y la 17a.), "prescinde" de la pseudo-etimología de "adagio" con- 
siderado como procedente de ad + agenduva, o de ad f agere y se 
limita, discreta y prudentemente, a afirmar: "Adagio (Del lat. Ada- 
gium)". Y conste también que el mismo señor don Ramón Pérez de 
Ayala, que insiste ahora en un yerro ya eliminado por la Real Academia 
Española de la Lengua, figura en la 17a. edición del "Diccionario" de 
dicha Academia en el registro de los acadén~icos de número electos 
para ocupar sillones vacantes de esa docta Corporación. Creemos que 
no es precisamente un acierto, ni una eficaz colaboración mantener lo 
que ha sido rechazado o eliminado por la entidad que honra y se honra 
con un nuevo académico electo. Y no descubrimos con todas las prece- 
dentes aclaraciones ningún mediterráneo para cuantos nos conocen, com- 
probando y Iiaciendo constar que no sentimos animosidad personal alguna 
contra la Real Academia Española de la Lengua, que hoy dirige un in- 
signe, admirable y venerado maestro y a la que pertenecen y han perte- 
necido algunos de mis más brillantes y prestigiosos compañeros y discípulos 
españoles. Por otra parte, no he tenido nunca ocasión de cnizar la palabra, 
o el saludo con el Sr. Pérez de Ayala, cuya labor literaria (novelística, 
no filológica) merece y alcanza mi más sincera admiración. Mas con 
todas estas obligadas y leales salvedades, se me permitirá que no considere 
el Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua como auto- 
ridad indiscutible en materias lingüísticas y, sobre todo, en materias lin- 
güístico-etimológicas, porque los testimonios de sus yerros, presentes y 
pretéritos, son lamentablemente notorios y han tenido y siguen teniendo 
muy dolorosa difusión. Sin embargo, alguna vez he creído incluso que 
era oportuno, justo y equitativo impugnar tesis manifiesta~iiente falsas 
de los habituales y exagerados impugnadores de la tan citada docta Cor- 
poración y hasta sospecho que acaso tendré algún día que reiterar esa 
labor, para nií siempre más grata qoe la que ahora me inipongo. En 
cambio, de los errores no sólo no eliminados, sino hasta con punible 
pertinacia sostenidos por dicha Academia, habrá ocasión de tratar con 
el debido detenimiento, mas quede por ahora consignada la no desdeñable 
partida de que la Corporación susodicha sabe y logra a veces vencer y 
eliminar sus yerros previos y "no es grano de anís" ciertamente tan justa 



actitud. Pues bien, con todos estos antecedentes, cuya precisa mención 
seguramente no huelga, séame ahora perinitido recoger las tesis adveradas 
en lo que concierne a la etimología del vocablo latino "adagium". Este 
término es referido a la familia de vocablos que representa bien el verbo 
aio, y aio, a su vez, está emparentado con el nombre propio Aitw Loquens 
y Aius Locirtius, divinidad que reveló a los romanos la invasión inminente 
de los galos. Aio, cotno probó Brugmann (Grdr. 12, 672) procede de * 
agjio y precisamente en mi-agium, se conserva indemne y no alterada 
la base originaria * ag-, de la que hay también claros e indiibitables 
influjos y reflejos en ind-igitare, ind-igitawenta y ya no tan precisos 
e indubitables en prod-igium. La lengua antigua tenía además en un 
desiderativo en s las formaciones azare y axamenta (axamenta diceban- 
tur carmina Saliaria, quae a Saliis sncerdotibus componebantur in uni- 
versos Iiomines (de-?) coriiposita. P. F., 3.12). De los dos grupos, grupo 
griego y grupo armenio (en \leq- y en dac-fiespectivamente), que se pre- 
tende relacionar con la base \lag-latina precitada, no sería fácil tratar 
aquí sin entregarnos a largas disquisiciones, cuando menos, inoportunas 
en esde lugar y en esta ocasión. Mas conste ya que "adagium", sinó- 
nimo de proverbitim en su propuesta e indudable etiriiologia, nada tiene 
que ver con las formaciones de la base *ag- de q o .  Claro es que acaso 
se nos diga, para satisfacer superficiales y espectaculares preferencias, 
que sería preferible que al forjar el vocablo "adagium", sus creadores 
hubiesen pensado en aludir a la vida regida por la razón, por la cordu- 
ra, por las expresiones sentenciosas etc. etc., mas ¡qué le hemos de 
hacer! El lenguaje no se plasma en la generalidad de las ocasiones 
pensando sus artífices en condicionar las ingeniosas explicaciones dk 
los audaces etimologistas futuros. De lo contrario, etiinologías tan dotio- 
sas y tan falsas como la que oi varias veces en labios del maestro Una- 
muno para señalar los extremos limites del pseudo-etimologismo (cada- 
ver = caro data verrnibfu), tendrian algún ligero matiz de justifica- 
ción, del que notorian~ente y por completo carecen. Ad-agium = d- 
agendust y cadaver = caro - data - werniibvs, son pseudoecuaciones 
lingüísticas, que se corresporiden en un niisnio tono de trivial y mera- 
mente aparente congruencia. Idas pseudo-etirnologias, que son de ordi- 
nario tan sólo más o menos ingeniosas y más o menos cándidas defini- 
ciones verbales, convencen por su aparente y engañosa justificación 
al vulgo iletrado, que todavía sigue teniendo en el campo de la lingüística 
injustificada, frecuente y disolvente intervención. Basta con haberve 
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asomado al mar sin orillas de la lingüística general y de la lingüistica 
indo-europea para comprender la sangrante jiistificación que cabe atribuir 
a nuestros precedentes asertos. Y adviértase ya que las más remotas fanta- 
sías respecto a la etimología de adagio, son atribuibles a Varrón, Va- 
lerio Sorano y Festo (Paulo Diácono), y las más próximas, a D. Rai- 
mundo Miguel y al Marqués de Morantc. E n  nota recogemos esas fan- 
tasmagorías, que, en parte, coinciden a la letra con las que acabamos de 
rechazar del señor Pérez de Ayala y del Diccionario de la Real Academia 
Española de la Lengua en su 14* edición (1) .  En cambio, los defenso- 
res de la bwna nueva y de la doctrina científica adverada en el caso de 
referencia (la etimología verdadeva, no fantástica de "adagium") son 
desde Brugmann (2) y Bréal (3 )  hasta Walde (Walde-Hoffmann) (4) 
y Walde-Pokorny (S), Juret (6) y Ernout-hleillet (7), para no citar 
sino a los más destacados maestros de reconocido e inconmovible pres- 
tigio profesional. Las primeras rectificaciones en el indicado sentido son 
de fines del siglo six y del primer decenio del x x :  la Real Academia 
Española de la Lengua en medio siglo ha tenido tiempo sobrado de co- 
nocer la verdadera doctrina etimológica, sin incidir en yerros ya hace 
más de cinco decenios superados y rectificados por los maestros de la 
Lingüística general y de la Lingüística indo-europea en el mundo culto. 
Los paises de lengua inglesa con manifiesta antelación a nuestra España 
se vieroti libres del error inipugnado y censurado en estas "notas". Del 
Webster (S) transcribimos estas líneas, tan mesiiradas como exactas: 
"Adage AD'AGE,n. - [L. adagit.iin, or adagio: It. adagio]. A proverb; 
an old saying, which has obtained credit by long use; a wise observation 
handed down from antiquity". Y todavía son más terminantes estas re- 
ferencias del "Diccionario inglés abreviado de Oxford" (9) : "Adage . . . 
1548 [a. Fr. adage. ad. Lat. adagizmm, f. a d  + *agi, root of ajo = agio 
1 say]." Convendrá, pues, que revisiones como la aqui en esta ocasión 
cumplida, se apliqhen a otros extremos etimológicos ordinariamente tra- 
tados con inconsiderada ligereza por quienes tendrían muchas veces la 
posibilidad y siempre el deber de obrar de muy distinta manera de como 
proceden. No  poner el debido freno a esos evitables males, iinplica una 
tácita, vergonzosa solidaridad con ellos y con sus inmediatos responsa- 
bles. Mas presentadas ya la inipugnacióii, la priieba y la rectificación 
obligadas, queda todavía al que traza estas líneas un últiiiio recurso que, 
si no es indispensable, pudiera no holgar en el caso no infrecuente de 
ciertos espíritus morbosanicnte encariñados con sus propios desvaríos: 

188 
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nos fleferimos a la "red~ictio ad absurdum". Supongamos, para necesi- 
dades dialécticas del momento, que de Bréal a Meillet, pasando por Walde 
y por Juret, todos los sabios citados no han cometido más que yerros 
ignorando, o no queriendo reconocer la legitimidad de la famosa bizarra 
ecuación adagitcm = ad agendzcm. Mas adviértase que ad y ago, se han 
combinado clara y normalmente en la lengua latina para dar el siguiente 
previsible resultado: ad-ago, ád-ago y, finalmente, á$-igo "impelo hacia" 
Ahora bien, esta etimologia, indiscutible e indiscutida por obvias razones 
fonéticas y semasi~ló~icas, ha sido olvidada, o borrada de un plumazo 
para substituirla o, lo que es peor, para contradecirla y enervarla con 
un puramente fantástico adcgiznn = ad agendzrm? No es, pues, qbe no 
haya en latín productos y claros productos de la combinación de ad + 
agere; lo que ocurre es que esos productos, no han significado, ni han 
podido significar nunca "proverbio, sentencia, adagio". Y nada más por 
hoy y por ahora. 

Notas a "De re et~mtologica" 

(1) Forcellini, Lexicon s. v. D Á G i O, onis, f. 3. De vocis 
etymo, quod exhibet V a r r o . .  . Est autem idem quod adagium, Vder ius  
Soranzds apud Varr. 7 .  L. L. 31. p. 131. MBL Vetus adagio est, o P. 
Scipio. Addit Varro:  hoc verbum usque adeo evanuise, ut graecum 
unpo~pín pro eo positum, magis sit apertum. Nihilominus usurpatum est pos- 
tea ab A w o n .  in praef, Monosyll. Ut quod per adagionem coepimus, pro- 
verbio finiamus. Gloss. Placki. ed. Mai, Class. Atcct. T .  3. p. 443. Adagione, 
proverbio. A D A G 1 U M, ii, n. 2. Adagia, inquit Paul. Diac. p. 12.12 
Müll. ad agendum apta, hoc est adagia dicuntur dicta quibus continetur 
aliquia sententia, aut praeceptum utile ad actiones rectae vitae compo- 
nendas : . . . ( 1 1 .  proverbio, adagio; Fr. proverbe, adage; Hisp. prover- 
bio; Germ. das Sprichwort; Angl. an adage, prover&.) Flauaut. ilz Sup- 
positis, Antph. scaena, q w e  incipit, Dei vostram fidem, v. 40 Vetus est 
adagium, Fames et mora bilem in nasum conciunt. Gell. in praef. 1.  1, 
prope fin. Vetus adagium est, Nihil cum fidibus graculo. Vid. además 
"Nuevo Diccionario latino-,español etimológico por D. Raimundo de 
Miguel.. . y el Marqués de Morante 21hdición especial Madrid Suá- 



rez 1940" s. v. Adagio [seg. Varr., dicho así, quod ambit orationem 
neque in aliqzta una re consistif sola: seg. Voss, del hebr. higgajon o 
hegjon = meditatio = meditacióti; est eniin adagizcm, añade, scihrm ac me- 
ditatum dictum. ¿No parece más verosímil que venga de ad y agere, 
supuesto que el adagio est brevissima qiuledam sententia quae ad rem 
agit?] La edición básica de la consultada, presenta una exposición de 
los autores de dicho Léxico al Consejo de Instrucción Pública fechada 
el 30 de julio de 1867; como quien dice: de ayer por la mañana!! 

(2) K. Brugmann, I<urze vergleichen de Grammatik der indo-germa- 
nischen Spraclien, Estrasburgo, 1902-4. 

(3) Michel Bréal et Anatole Bailly, Dictionnaire étymologique latin, 
cinquieme édition, Paris, Hachette, 1902. 

(4) Lateinisches Etymologisches Worterbuch van A. Walde. 3. 
Neubearbeitete Auflage van J. B. Hoffmann Heidelberg, 1938 Carl Win- 
ter Erster Band A-L s. v. Adagio: Adagio&is f .  (seit Val. Soran.) spater 
adagium, - i n.(nach proverbium) = Zu aio, vgl. arm. arac 'prover- 
bium' (Vanicek 9)  ; zur - a  -statt -i-, s. Walde - P. 1. 114. (5) 
A. Walde u. J. Pokorny, Vergleichendes Worterbuch der indogerma- 
nischen Sprachen. Berlin u. Leipzig, 1930. 

(6) A. Juret, Dictionnaire étymologique grec et latin Macon, Protat 
Freres, 1942. En la pág. 228 de este Léxico leemos estas significativas - - 
palabras: "a&e: nominare (Festus) ; axament~: Saliorum carmina; 
ad-agium (n.), + agio (m.) : sentence, adage." Advirtamos aquí inci- 
dentalmente que en el citado "Diccionario etimológico greco-latino" de 
Juret, se propone para aio una base especial, un tanto distinta de la uti- 
lizada para adagium, axare y axaenta,  pero hnelga decir que para nada 
se vuelve a pensar en el superado yerro de relacionar ndagium con ogere. 

(7) A. Ernout et + A. Meillet, Dictionnaire étymologique de la 
langue latine Histoire de mots Paris C. Klincksieck, 1939, pp. 13 y 29. 

(8) An American Dictionary of the English Language.. . by Noah 
Webster . . . Revised and enlarged by Chauncey A. Goodrich . . . Spring- 
feld, Mass.. . 1853. Lo que la Real Academia Española de la Lengua 
ha podido aI fin rectificar e indicar en et siglo xx, a mediados del xm 
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era adquisición indiscutida de la cultura inglesa reflejada en el Webster. 
Basta fijar el dato y huelgan los comentarios, que no serían nunca fa- 
vorables para la mencionada docta Corporación hispana. 

(9) The Shorter Oxford English Dictionary on historicat prin- 
ciples prepared by William 1.ittle. . . H. W. liowler . . . J. Coulson revised 
and edited by C. T. Onions Second edition (1936) Volume 1 Oxford 
the Clarendon Press s. v. Adage. 




